Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA DE PEDRO

La lección 10

Pedro Sufre y Se Regocija

Escritura:  Hechos 5:17-42; Hebreos 12:6-11

Objectos para tener:

Un objecto que podría usarse para dar nalgadas – una vara, palo, etc.  Tenga escrito en un lado:  JESÚS.  En el otro lado de la vara, tenga pequeñas fotos de cosas que muestran razones para castigo como resultado de hacer mal: galletas, juguetes, NO, etc.
Su Biblia
Presentando la lección:

VERSÍCULO DE MEMORIA:  Hechos 5:41, “Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre.”

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Hablemos de algo que a nadie le gusta hablar:  Las zurras y el castigo.  ¿Cuál es esta cosa?  (Muestre un cinturón.)  Sí, es un cinturón.  Podría usarse para darle un castigo a una niña o un niño malo.  A veces los niños y las niñas toman galletas cuando Mamá les dice no comerlas ahora, a veces roban un juguete de alguien, a veces dicen "no" cuando Mamá o Papá o el Maestro les dicen que hagan algo.  Todos nosotros tenemos que aprender lo que es correcto y lo que es malo, y tenemos que aprender a querer hacer lo correcto.  (Letrero – Siempre haga lo correcto.)  ¿Saben que aun las personas adultas tienen que ser castigadas a veces por hacer lo malo?  Sí, algunas veces Dios les dice a Mamás y Papás cristianas que hagan algo para él, pero ellos no hacen lo qué él quiere.  Dios tiene que castigarlos en alguna manera.

No nos gusta ser castigados, pero sabemos que es para nuestro bien, así que después de que la infelicidad sobre el castigo termina, luego nos alegramos de que hayamos sido castigados.

¿Usted alguna vez ha pensado acerca del hecho que algunas veces las personas sufren y son castigadas por hacer lo correcto?  Sí, es cierto.  Sé que Pedro fue castigado por hacer lo correcto.  Escuchen con cuidado nuestra historia para hoy y vean cómo actuó Pedro cuando él fue castigado por hacer lo correcto.

Contando la historia:

Pedro estaba haciendo lo qué Jesús le había dicho que hacer.  Pedro estaba en el pórtico de Salomón en el templo con otras personas que amaban a Jesús.  ¿Si Pedro estaba en el templo, en qué ciudad estaba?  Sí, él estaba en Jerusalén.  Había grandes multitudes de gente reunida para oír a Pedro predicar.  Muchas personas estaban allí también en espera de que Pedro hiciera algunos milagros para ellas.  ¿Recuerdan ustedes un milagro que Pedro hizo?  Sí, Pedro hizo un milagro para un hombre acerca de la puerta Hermosa.  Tantas personas oyeron las noticias que Pedro y los otros apóstoles podían hacer milagros que muchos, muchos hombres y mujeres venían de otras ciudades a Jerusalén para verlos y oírlos.  Tantas personas vinieron que formaron filas en las calles, esperando hasta que Pedro saliera del templo para verlas.  Pedro se había convertido en un hombre muy popular.

El hombre que era llamado el sumo sacerdote del templo veía lo que pasaba.  Él veía cómo a las personas les caía bien Pedro.  Al sumo sacerdote no le gustaba lo que él veía.  Él oía a Pedro predicar acerca de Jesús, y a él no le gustaba eso.  El sumo sacerdote pensó, “Voy a ponerme a trabajar para deshacerme de estos apóstoles.  Las personas les escuchan a ellos en vez de a mí.  Las personas ya no creerán que yo debo ser el sumo sacerdote; comenzarán a creer en Jesús.”

El sumo sacerdote les llamó a algunos soldados.  El dijo, “Hombres, tomen a esos apóstoles y métanles en la prisión que es para los criminales.”  ¿Niños, había hecho Pedro algo malo?  No, él y los otros apóstoles hacían lo correcto – estaban diciéndoles a otras personas acerca de Jesús.  Los soldados le obedecieron al sumo sacerdote.  Pusieron en la prisión a Pedro y a los otros apóstoles.  Estaba obscuro en la prisión.  Había guardias en todas partes con espadas.  (Muestre una espada.)  Si alguien hubiera intentado salir de la prisión, le hubieran matado.  Las puertas estaban cerradas con candado.  No había manera para salir.  Era la noche.  

Pedro y los otros apóstoles probablemente pensaban acerca de sus camas cómodas.  Sin embargo, tuvieron que acostarse y dormir en la prisión.

Pero, espera un momento.  El pomo de la puerta de la prisión que estaba cerrada empezó a moverse.  La puerta se abrió.  No parecía que los guardias acerca de la puerta se fijaban.  Una voz le habló a Pedro.  Era un ángel hablándole.  “Ven conmigo y sal de la prisión.  Vuelve al templo.  Hay más personas allí quiénes necesitan tu ayuda – necesitan saber de Jesús.”  Pedro y los otros apóstoles se levantaron y obedecieron.  ¡Dios había enviado a un ángel del cielo para sacar a Pedro y a sus amigos de la prisión!  Salieron de su celda, pasando al guardia.  ¡Pasaron a algunos otros guardias y luego salieron por la puerta!  Tan pronto como salieron de la prisión, fueron al templo.  Obedecieron la orden de Dios para predicar y hacer milagros para Jesús.

¡Tal vez usted hubiera tenido miedo!  Es una cosa seria escaparse de la cárcel.  Tal vez usted hubiera corrido para esconderse – tal vez hubiera intentado salir de la ciudad de Jerusalén e ir a otra ciudad donde podría estar a salvo del sumo sacerdote.  Pero Pedro y los otros apóstoles no tenían miedo.  Empezaban otra vez a predicar.

La siguiente mañana, el sumo sacerdote tuvo una reunión con ciento dieciséis jueces.  Él quería que ellos escucharan a Pedro y a los otros apóstoles y luego decidieran matarles.  El sumo sacerdote les dijo a algunos soldados, “Vayan a la prisión y traigan a esos hombres.  Tráiganlos aquí.”

¿Oh, qué va a hacer el sumo sacerdote cuando él se entera de que Pedro y sus amigos no están allí?  ¡El sumo sacerdote estaba muy enojado!  Se determinó encontrarlos.  El capitán de su guardia los encontró – en el templo.  Los apóstoles fueron con los soldados sin resistencia.  Estaban delante del sumo sacerdote y todos esos jueces.  Dijeron que tenían que hacer lo qué Jesús quería que ellos hicieran.  El sumo sacerdote se puso más enojado.  Él quería que ellos murieran.  Pero uno de los jueces dijo, “No los matemos.”  El sumo sacerdote, cuándo todos los demás jueces estuvieron de acuerdo, dijo, “Bien.  Pero quiero que sean azotados, antes de que sean puestos en libertad.”

Probablemente los soldados grandes y fuertes con látigos enormes vinieron hacia Pedro y los otros apóstoles.  (Mustre látigo.)  Hicieron que los apóstoles abrieran su ropa para mostrar sus espaldas.  Luego hicieron que los apóstoles se recostaron en el piso delante del sumo sacerdote.  Los soldados probablemente tomaron sus látigos grandes y largos que tenían pedazos de metal en los fines de los correas y empezaron a azotar a los apóstoles en sus espaldas.  (Cuente, mientras choca sus manos juntos, para hacer que los niños comprendan como sufrieron los apóstoles.)  “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez.”  Los soldados no dejaron de azotar a los apóstoles aún.  “Once, doce, trece, catorce, quince, dieciséis, diecisiete, dieciocho, diecinueve, veinte.”  Los soldados todavía no dejaron de azotar a los apóstoles.  “Veintiuno, veintidós, veintitrés, veinticuatro, veinticinco.”  Los soldados todavía no dejaron de azotar a los apóstoles.  Continuaron azotándoles hasta que probablemente habían contado treinta y nueve.  Las espaldas de los apóstoles sangraban.  El dolor era terrible.  Recibieron instrucciones de levantarse y ponerse su ropa.  (Actúe como si se levantara después de ser azotado así.)  Se levantaron, se pusieron su ropa, y caminaron afuera.  ¿Fueron castigados por obedecer a Quién?  Sí, a Jesús.

Si eso le hubiera pasado a usted, tal vez usted hubiera llorado muchísimo.  Tal vez hubiera dicho, “Mira, Señor, ve cómo sufro.  Ayúdame.”  Pero, ¿saben lo qué Pedro y los otros apóstoles hicieron?  ¡Se regocijaron!  Dijeron, “Estamos tan contentos que Jesús nos ha considerado dignos para sufrir por él.  Queremos vivir para Jesús.”

A veces las personas se burlan de nosotros porque queremos vivir para Jesús.  A veces las personas no quieren que hagamos cosas correctas para Jesús.  No nos sintamos apenados acercas de eso.  Recordemos que las malas personas odiaron a Jesús.  Las personas que verdaderamente aman a Jesús nos amarán.  Vivamos siempre para agradar a Jesús con nuestras vidas.  Vivamos para Jesús.  Quien diría hoy, “Quiero vivir para Jesús”?  Levante su mano.  ¿Cómo podemos vivir para Jesús?  Siempre recuerden a caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de repaso:  

G  ¿Somos castigados para hacer lo malo, pero ¿a veces nosotros podemos ser castigados por hacer qué?  (lo bueno o correcto)

G  ¿El sumo sacerdote se enojó y puso los apóstoles en la cárcel por hacer qué?  (Por hablarles a personas sobre Jesús)

P  ¿A veces nosotros recibimos qué de un cinturón?  (Zurras o castigo)
P  ¿A veces las personas se burlarán de nosotros, pero debemos seguir hablándoles a las personas sobre quién?  (Jesús)

G  ¿Quién le ordenó a Pedro que saliera de la prisión?  (El ángel)
G  ¿Quiénes fueron azotados por hablarles a las personas sobre Jesús?  (Los apóstoles)

P  ¿Debemos vivir para agradar a quién?  (a Jesús)

P  ¿Quién murió para que podamos ir al cielo?  (Jesús)

G  ¿Qué hicieron los apóstoles después de ser azotados?  (Se regocijaron que fueron considerados dignos para sufrir por Jesús.)

G  ¿Cómo podemos vivir para Jesús?  (Caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús. )
P  ¿Cuántas veces somos salvos o invitamos a Jesús en nuestros corazones?  (Una)
P  ¿Jesús nos dejará?  (No)
